
EL AlvIOR A JESUCRISTO :BJK LA IGLESIA 

DE LOS MARTIRES 

X o es LH1 creyente fácil, srno el príncipe ele los racionalistas 1110· 

clernos, quien se admira ele] fenómeno. "La figura personal ele Cris­

to en su totalidad-ha dicho Harnack-, creaba una pasión especial 

y profunda, el jJathos de Cristo, suma ele experiencias íntimas que, 

por otr,1 parte, sólo muy pocos se sintieron impulsados a exteriori­

zar ... Pero, ¡ en cuántos cristianos no habd, sido aquella imagen un 

principio de fuerza extraordinaria sin que nosotros lo sepamos! En 

algunos mártirl's ella estalla por ma,nera sorpre.nclente en sus con­

fesiones úhimas ... " (1). 

Las presentes páginas tratan de pulsar este latido íntimo, pro­

funcl{), ele la Iglesia ele los mártires por Jesucristo. Es un homenaje 

al Redentor en el centenario ele su cruento sacrificio. 

Pocos escritos ele la época su bapostólica han íograclo llegar has­

taJ nosotros a traYés del desierto ele los siglos. Pero en ellos se siente 

palpitar aún la vida ele aquella celad heroica ele la Iglesia. El soplo 

de P,entecostés los vivifica. I-:fay algo en ellos ele parac\i,síaco. ante­

rior a toda culpa, que los alientaJ y rejuvenece. Es la primavera de la 

Iglesia. ¡ Ojalá sus efluvios lograran acariciar y refrigerar las fren­

tes de la edad presente, agostadas por la duela y la indiferencia! 

De ellus principalmente tomaremos los materiales ele este estudio. 

No vamos a agotar la mater.ia. Aun limitada, según se ha dicho, por 

la distancia y el silencio, no puede reducirse a las breves gavillas 

de un artículo la mies ele ese campo lleno que bendijo el Señor. Unos 

ramilletes escogidos, como presente ele lejanas tierras, darán testi­

monio ele aquella flora de selección. 

Sin que por ello se 111curra en el llamado jJancristisnw (2), ex-

(1) !Jic Alission 1111d Ausbrcitu.g des Christentn111, 11; Leipzig, 1924, 

p. 128 nota. 
(2) El vocablo es de T. ZAHN, Ccschichtc des N. T. Ka11011s, Erlangen 

y Leipzig, 1890, II, p. 839, quien ve esa tacha en las Actas de Juan y Actas 

de Pedro. 
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travío ele que sólo se culpa a algunos escfi.tos apócrifos, Jesucristo 
era en la primitiva Iglesia el alma de la vida cristiana en lo que 
ésta significaba ele más íntimo y sagrado. "He aquí que yo estoy con 
vosotros todos los días hasta la consumación ele los siglos" (Nlt. 28, 
20), había dicho él a sus discípulos en el día de su supremo adiós; y 
esta presencia, vivamente sentida, era la respiración que alentaba la 
existencia de la Iglesia (r). 

En medio de la asombrosa complejidad ele elementos que ence­
rraba el Cristianisrno--"·Complexio oppositorum" lo ha llamado 
Harinack (2)-, el foco que todo lo armoniza y unifica es la persona 
de Jesús. Llena las páginas de sus libros sagrados, los cuales son o 
su historia o su promesa. Reviste las facciones ele cada uno de sus 
prójimos, para que la ca:riclacl fraterna, el perfil del Cristianismo, 
vea en él "al hen'nano''. Jesús vive. entre los fieles. Su nombre resue­
na en la liturgia de los ágapes, en las páginas de los apologistas, en 
la agonía suprema de his mártires. El grito de infinito anhdo "Ma­
mnatha", "Ven. Señor N' ues,tro", desahogo volcánico de l<1: Iglesia ha­
cia su Redentor, puebla los suburbios de Roma y el dédalo ele las 
catacumbas y las ensangrentadas arenas del circo: alarido ardoroso, 
en un principio, ele las almas por el 1°etorno die Jesús. afinnación fir­
mísima más tarde, ele la. presencia espiritual y misteriosa de Jesús, 
expresión ele la fuerza de atracción incoercible hacia el centro de la 
Iglesia, Jesús: El Sei'íor está cerca (Philip., IV, 5) (3). 

Tai aparece la Iglesia de los mártires, peregrina (4) en un mun-

(r) No cabe en los estrechos límites• de este artículo hacer ver la armo­
nía en el cuerpo doctrinal de la fe que el dogma de la divinidad ele Jesucris­
to guardaba con los otros dogmas de la divinidad del Padre y del Espíritu 
Santo, en la profesión ele los primeros cristianos. Acerca ele este punto e'S 

insustituible la obra maestra del P. J. LEBRETON, Histoire du dogme de la 
Trinité, 2 v., 2." ed., París, 1927-1928; véase principalmente v. [I. l. III, 
pp. 1133-247. De esta obra tomamos no pocas ideas para el presente trabajo. 

(z) Die Mission und A 11sbr,eit1mr; des Clzristelltzrms. p. 243. 
(3) Los hagiógrafos y escritos ele la época subapostólica, lo mismo que 

sus traductores, han respetado casi siempre esa palabra misteriosa, dejándola 
intacta en su original arameo, como preciosa reliquia de los primeros días. 
Cuán famil,iar fuera a los cristianos, se ve por su uso en S. Pablo, I Cor., XVI, 
zz; en S. Juan, Apoc., XXII, 20; en b Didajé, X, 6. Véase sobre ella G. DAL­
MAN, Die W orte Jesu, erster Band, Leipzig, 1930, p. 259-270. 

( 4) 'H ~xx),Y¡crta 1:06 Osoi:í Y¡ 1Capotxoi:ícra ... se dice en la Carla d!' Cle­
men,te a los Corintios, FuNK, Paires Apostolici. I 2.ª ecl .. Tubinga, 1901. 98; el 
mismo apelativo con idéntico matiz, en la Carta de Policarpo a los Filipenses, 
ib., p. 296; en el klartirio de Policarpo, ib., p. 314, etc. 
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do extraño que la cksconoce y persigue, fija fielmente su mirada en 

Jesucristo su Señor, cuyo recuerdo la sostiene, y cuyét esperanza la 

alienta a caminar hacia el porvenir. 

Escuchemos en particular algunas ele sus manifestaciones. Pero 

antes de llegar-nos a esta santa ciudad ele Dios, examinemos las vo­

ces lejanas que de ella corren entre los profanos en medio del mundo 

gentil. 

El cuadro ele conjunto mas completo, aun dentro ele su brevedad, 

que poseemos sobre el culto cristiano ein la Iglesia ele los mártires, 

se lo debemos a la pluma ele un gentil, Plinio el joven. En atención 

a su cualidad privilegiada de literato, el tiempo, más galante a ve­

ces con la literatura que con la historia, ha conservado íntegro el clo­

cumento, ele trascendencia suma para el historiador (r). 

Es el informe acerca ele los cristianos, c1ue, como gobernador de 

Bitinia hace al emperador Trajano, entre I 11 y r 13 (2): 

"Adfirmabant autem-dice entre utras cosas--hanc fuissc surnrnam ve! cul­

pae ve! erroris, quocl essent soliti stato die ante lucem convenire carmenque 

Christo quasi Deo dicere secum invicem seque sacramento non in scelus ali­

qnod obstringere, sed ne furta, ne latrocinia, ne aclulteria committerent, ne 

fidem fallerent, ne depositum appellati abnegarent." 

En la alborada del día, precioso trasunto ele la alborada de la 

Iglesia, ofrésenos este ·espectáculo conmovedor. En días prefijaidüs 

júntanse los soldados de Cristo a consagrar a su Jefe las primicias 

ele la luz, entre himnos religiosos y juramentos sagrados de vida 

inmaculada. El imán que los atrae es ese Cristo a quien celebran con 

cánticos alternos (3) corno a Dios, y con cuyo nombre sellan sus 

compromisos. 

Y tocio ello en un ambiente rojizo de tragedia. Trata el magis­

trado ele apurar sus pesquisas; y, a pesar de los tormentos, no halla 

sino la serena monotonía ele una vicia extrañamente religiosa, que 

en su rnente pagana califica de superstición desmesurada y perversa: 

(1) Véase A EmrnARD, Dil' Kirche der Mürt.1,rer, Munich. 1932, p. 26. 

(2) P/i11ü Sl'c1111di E¡,isto/arnm. 1. X, 96, ed. C. F. \V. McELLER, Leip­

zig, 1903, Bibliotheca Te11lmeria11a, 291-292. 

(3) Acerca de lus pormenores de esta litnrgia hablaremos más adelante. 
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"Quo magis necessarium credidi, ex duabus ancillis quae ministrae dice­
bantur, quid esset veri et per tormenta quaerere. ;\Jihil a:liud inveni quam su­
perstitionern pravam ímmoclícarn." 

Es la obertura de la vida ele la Iglesia, condensado anticipo del 
futuro en todos sus pormenores ... 

Ni faltan sombras en el cuadro. Como criterio decisivo para co­
nocer quiénes eran cristianos, se les ponía en la: necesidad de invo­
car a los dioses, ele ofrecer incienso y libaciones ante la imagen del 
emperador y, finalmente, ele maldecir de Cristo: cosas estas, añade 
Plinio, que jamás un verdadero cristiano se atreve a practicar. Por 
tales actos reconoce después a los apóstatas: 

"Qui negabant esse se christianos aut fuisse, curn praeeunte me deos appel­
larent et ímagini tuae... ture ac vino supplicarent. praeterea male clicerent 
Christo, quorum nihil posse cogí dicuntur qui sunt revera christíaní, clirnittenclos 
esse putavi. Alii ab indice norninati esse se christianos dixerunt et mox ne­
gaverunt; fuisse quiclern sed clesiisse... Hi quoque omnes et imaginem tuarn 
cleorurnque simulacra venera ti sunt et Christo male dixerunt." 

Tanto el gobernador como sus víctimas convienen en señalar el 
rasgo característico del cristiano: la fidelidad en el culto tributado a 
Cristo corno Dios. 

En efecto, cuarenta años más tarde, el procónsul ele Asia apre­
mia a Poiicarpo ele Esmirna con la misma intimación: "Jura, mal­
dice de Cristo, y te pongo en libertad" (r). 

M'llere el mártir, y los judíos, temerosos ele que los cristianos se 
apoderaran ele su cuerpo y "abandonando al crucificado comenzaran 
a adorar a aquel hombre". hacen llegar al procó-nsul la petición de 
que no entregue las reliquias del mártir a sus discípulos. "No sa,­
bían~añaclen sentidamente los redactores ele la carta-que ni po­
dríamos jamás abandonar a Cristo que ha sufrido por la salud ele 
todos los que se salvan en el mundo, él i,nocente por los pecadores, 
ni tributar culto a otro alguno. Porque a él lo adoramos por ser Hijo 
de Dios, pero a los mártir,es los amamos como a cEscípufos e imita­
clor,es del Señor" (2). 

Este culto a un crucificado despertaba en los espíritus más cáus­
ticos una saña despectiva: 

(1) Marti1°io de Policarpo, IX, 3, FuNK, I 2, 324. 
(2) Martirio de Polica:rpo, XVII, 2-3, FuNK, I 2, 334-336. 
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"Se imaginan estos desgraciados-decía Luciano hablando de los cristia­

nos en 167-que no han de morir jamás, que vivirán eternamente, por lo cual 

desprecian ua muerte y muchos se entregan voluntariamente a ella. Ademá~ 

su primer legislador les ha persuadido que todos son hermanos entre sí, desde 

que renunciaron y negaron ele una vez para siempre a los clioses griegos para 

aclor.¡¡r a ese su sofista crucificado y vivir según sus leyes" (1). 

Por el mismo tiempo de Luciano, su amigo Celso, gran conoce­

dor en sus diatribas, de la religión que combatía, se indigna contra el 

"culto excesivo (tributado) a ese hombre aparecido recientemente ... 

Llámanle hijo de Dios, no porque aclornn en gran manera a Dios, 

sino porque en gran manera exaltan a este hombre" (2). 

Era la blasfemia de la cruz que escandalizaba al judío Trifón 

en el siglo II (3), y que se cernía a través ele los primeros tiempos 

como estúpido fantasma que ensombrecía a las me:nites paganas. 

;, Stultitia subiit multis, Deum !alía passum, 

Ut enuntietur crucifixus comlitor orbis." 

cantaba Commocliano en la segunda mitad del siglo III (4). El 1111s­

mo cargo que señalaban los gentiles contemporáneos de Arnobio a 

fines de dicho siglo : 

"Sed non, inc¡uit, iclcirco dii vobis infesti sunt, quod omnipotentem colatis 

cleum, sed quod hominem natum et, c¡uod ]}Crsonis infame est vilibus, crucis 

supplicio intereptum et deum fuisse contenclitis et superesse aclhuc creclitis et 

cotidianis supplicationibus acloratis" (5). 

Y Lactancio refutaba por el mismo tiempo como ataque de la 

polémica gentil: 

(r) De la m4,erle de Peregrino, i3. ecl. G. DrnnoRF, Obras de Lwiono de 

Samosala, París, Fermín Didot, rSS_¡, 1i. (,e) 1. 

(2) En ÜRÍGENES, Contra Ce/so. \'TJI, 12 y 14, Die Griechischen Christli­

chen Schri'.fstel/er ... (OCHS), 2, 229 y 231. ed. P. KoETSCHAU, 1899. 

(S) B),ciClq;,1¡1-'•ª 'íªP rcaiJ.,ó. /,ÉTSt'I, -::óv Cl'Wt>poi&E'/,0: -::oiJ-::0'/ ... 7:[JOClZUV7:,ov 

E I val, S. JusTINo, Diálogo con Trifó11 judío, 38, l. ecl. J. C. ÜTTO, Corjms 

/lpo/ogetarmn christinnorztm ... lustiní philosophi et martyris opera ... t. l. par­

te 2.', p. 128. 
(4) Carmen apologetictp11, 357-328. ed. B. Do1rnART, Corpus Scriptor11m 

Ecclesiasticornm Lathzornm (CSEL), 15, 138. 

(5) A:,;ronro, Ad·versus natio11es, I, 36, ed. A REIFERSCHEID, CSEL, 4, 23-
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·'Venio ntmc ad ipsam passionem, quae velut obprobiurn nobis obiectari so­
let, quocl et hominem et ab hominibus insigni supplicio aclfectum et crucia­
tum colamus" (r). 

Todos los tiros, como se ve, daban en el mismo blanco: el culto 
a Jesucristo como centro ck la religión cristiana. 

El pueblo, según su estilo, repetía y reforzaba, como enorme caJa 
de resonancia, estas acusaciones, dándoles al mismo tiempo un tono 
mordaz y obsceno: 

''Nova iam ele Deo nostro-clecía Tertuliano-fama suggcssit, nec acleo nu­
per quiclam perclitissimus in ista civitate etiam suae religionis desertor, solo 
detrimento suae cutis iuclaeus ... picturarn in nos proposuit sub ista proscrip­
tione: 0NOC0ETES. Is erat auribus canteriorum, et in toga, cum libro, al­
tero pecle ungulato. Et credidit vulgus iudaeo. Quoci cnirn aliucl genus sernina­
n est infarniae nostrae? Itac¡ue in tota civitate 0nocoetes praeclicaitur" (2). 

Trátase del llamado Crucifijo Blasfematorio, sangrienta canea­
tura con que la mano gentil pretendía herir en lo más vivo el se:n­
timiento cristiano. En el Palatino de Roma, como en Cartago, la 
plebe se complacía en la sátira blasfema. En 1856 se halló el céle­
bre grafito toscamente clehneaclo en uno ele los muros del palacio 
de los Césares, y que elata de la primera mitad del sigl:o III: un hom­
bre con cab<:'za ele asno está clavado en la cruz; a su izquierda, una 
figura alza la mano en actitud ;;uplicanre, como reza la inscripción. 
'Ai,st;úµ2·1oc; oi[h,2 ( --=-00 02p2-:w ) 02rj•1 • .'\lexúrncnos adora a su Dios 
(3). Otro grafito, ha,llado en .1870, en una cámara próxima a1 Pcdago­
gium, muy cerca por lo mi•smo del amerior, pareee la réplica valien­
te ele un carnaracla cristiano: 'A)d:;;ci¡12•;r,c; fidelis, Alejandro fiel a su 
creencia (4). 

(1) LACTANCTO, Di11i11ar111n I11stit11tio!ll1111, l. IV, 16~ 1, ecl. S. B RANDT, 

CSEL, 19, 337. 
(2) Ad 1wtiones, I, 14, ecl. A. REIFFERSCHEID y C. \Vrsso\YA, CSEL, 20 84. 

Casi .Jo mismo repik en el Apoloprtirnm: '' Sed nova iam clei nostri in ista ci­
vitate proxime ccl'itin publica ta est, ex quo c¡uidarn ... picturam proposuit cum 
eiusmodi inscriptione: Deus christianorum 0nokoetes. Is erat auribis asininis, 
altero pecle ungulatus, librum gesta ns, et toga tus", 16, ecl. F. 01rnum, Qui11ti 
Sept. Flor. Tertulliani qua.e supcrsunt 01nwia, Leipzig, 1853, L 181-182. 

(3) Véase la reproducción de la figura, juntamente con el parentesco que 
estas imágenes pueden tener con otras caricaturas ele filósofos y maestros, fre­
cuentes entre los paganos, en C. M. KAuF~L\Xi':, T!u11dh11t'h der /1/tchrist!ichrn 
Epigraphik, Friburgo de Br., 1917, p. 301--303. 

(4) KAUFMANN, ib. 
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En círculos más elevados la sátira también se depura. haciéndose 

en cambio más enconada. Véase cómo aparece, entre otras vanas 

acusaciones, en los lahios clC'l aristócrata CC'cilio, tal cual la repro­

duce Minucio Félix: 

'' Qui hominem summo supplicio pro facinore punitum et crucis ligna fera­

lia eorum caerimonias falmlatur, congrucntia perditis sce,lcratisque iribuit al­

taria, ut, id colant quocl merentur" (r). 

El espíritu cristiano reaccionaba directamente contra tales insul­

tos. La gloria de la cmz comenzó a ostentarse entre los apologistas 

como nn blasón de familia (2). 

Ambas corrientes, como se ve, confluyen en el mismo punto, en 

reconocer a Jesucristo como alma de la nueva religión: la sátira 

ele los enemigos y el amor y gallarda profesión de los amigos. 

II 

La voz de esitos últimos oíase más íntima y declarada en el sa­

grado de los cenáculos, sa,ncla sanrtorum a donde los profanos no 

podían penetrar. 

La Eucaristía ha siclo siempre el ápice del culto cristiano. Nuevo 

Tabor de discípulos predilectos, coloquio retirado con el Maestro, 

abrazo estrecho del Padre, propicio a confidencias y efusiones. jura­

das en el bautismo y robustecidas a·hora con eil nuevo manjar. 

El puesto que ;.:n ella ocupa Jesucristo es excepcional. F.l es el 

sacerdote y la víctima ofrecida al Padre. La Iglesia lo ofrece por :sus 

ma,nos ele él. y en acóón de gracias por habérnoslo dacio. 

"Gratias tibi referirnus, Deus, per clilectmn ¡merum tuum J,e­

sum Christurn", cantaba la Iglesia, ponclera.ndo el inmenso benefi­

cio de haber recibido al "Salvador, Redentor y Angel ele la volun­

tad" del Padre (3). 

(I) Octavius. 9, 4, ed. C. HAD!, CSE'L, 2, 13. 

(2) Cf.Epistola Ba1,11,aba.e, 13, Fmm, I2, 78-80; JusTrno, Apología, T. 

55; Diálogo 86, 89, 90, 97, ros, ecl. E. S. GooDSPEED, Die ii/i'cste11 Apo/ogetcn. 

Gotin,ga, r9r5, p. 66-67, 199-200; 203-205, 211-212, 22r-222; T1m.TULIAN0, /lf!O­

/ageticmn, r6, Omrum, I, r75-r82; Adversus iudaeos. ro, ib. p. 727-731; 

Adversus M arcione111,, III, r8, ecl. A. KROYMANN, CSEL 47, 405-407: ).;f muero 

FÉLIX, Octavius, 29, ed. C. HAUI, CSEL, 2 .• 42-43. 

(3) En la Anáfora ele S. HrPÓLITO, la más antigua que se con,crva : 

cf. LJWRETON, Histoire du dogme de la Triniti. TI. p. 2ro-2rr. 
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Más atentos los primeros cnst1anos a sentir la e111oc1011 eucarís­
tica que a perpetuarla en fórmulas literarias, poco es lo que nos que­
da por escrito de aquellas manifestaciones. Son, sin embargo, ar­
dientes exhalaciones ele un incendio. 

·· Venga la g-racia y pase este mundo. 
¡ Hosanna al Hijo ele David! 
Si algnno es santo, venga. 
Si alguno no lo es, arrepiéntase. 
¡ ~faranatha ! 
Amén" (r). 

Clamorosas reminiscencias del triunfal Domingo ele Ramos, ecos 
suplicantes ele la plegaria del Apocalipsis (Aj>oc., XX U, 20), que aquí. 
se funden en la fe cristiana como testimonio ele la realeza ele Cris­
to, y ele la santidad del banquete ele su reino (2). 

Son como los primeros vagidos clel culto eucarístico, gfi.tos ele 
efusión a Jesucristo, que corren después en diversas fórmulas a lo 
largo ele toda la liturgia del altar (3). 

El alma ardiente que las exhalaba, es la misma ele Ignacio ele 
Antioquía, Teóforo, buen representante para el caso: 

"Y o no hallo gusto ya en el alimento material, ni en los placeres ele esta 
vida; lo que yo quiero es el pan ele Dios, que es la carne de Cristo nacido 
de la raza ele David, y por bebida yo quiero su sangre, que es el amor 
incorruptible" (4). 

"(El pan es) una medicina que da la inmortalidad, un antídoto que li­
bra ele la muerte y da la vida para siempre en Jesucristo" (5). 

Aspiraciones que señalan la presencia ele Jesucristo en la vida 
de la Iglesia. Y no ele árida especubción. 5ino ele sentimiento ínti­
mo. Sentías-ele vivir en medio ele los suyos. Una singular cO'lnunica-

(1) Didaji, 10, 6, FuxK, b. 24. 
(2) Sobre las diversas cuestiones que suscita este pasaje de la !Jidajé, 

véase el sensato parecer ele LEBRETON. Histoire ... , II, p. 212-215. 

(3) Cf. Constitucio11es. aj,ostólicas, VIII, 13, 12-q: "El obispo dirigién­
dose a•l pueblo dice: Las cosas santas a los santos! Y todo el pueblo responde: 
Un solo santo, un solo Seiíor, Jesucristo! Tú eres para la gloria de Dios Pa­
dre, bendito por todos los siglos ele los siglos. ¡Amén! Gloria a Dios en lo 
alto ele los cielos, y paz sobre la tierra, a los hombres de buena voluntad! 
¡ Hosanna al Hijo ele David! i Bendito el que viene en el nombre del Señor!", 
MG, r, rro8, D.-rro9 A. 

(4) Rou1., 7, 3, FuNK, P, 230. 

(s) Efes .. 20, FuxK, 12, 230. 
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dó11 de idiomas se establecía entre Cristo y la Iglesia: perseguir a la 

Iglesia era perseguir a Cristo (1); fundirse los fieles en estrechísima 

unidad, como los miembros de un mismo cuerpo, era formar a 

Cristo (2). 
La Iglesia entera rimaba su vicia con la de su Esposo, Cristo, ce­

lebram!o al Cordero Inmaculado, digno '' ele recibir el poder, la ri­

queza, la sabiduría, la fortaleza, le honor, la gloria, la bendición" (3). 

Y esto nos lleva corno por la mano a describir otro aspecto ele esta 

floración del culto a Jesucristo en la primera Iglesia: los himno5. 

El que acabamos ele mencionar, del Apocalipsis, es un eco reso­

nante en la Iglesia celestial ele la armonía que sonaba en la te­

rrena (4). Ignacio ele Antioquía escribe por el mismo tiempo a los 

ele Efeso: 

"Por vuestra concordia, por la armonía de vuestra caricJa.d se canta 

a Jesucristo. Que cada uno de vosotros entre en el coro: entonces en la ar­

monía de la concordia cantaréis a una sola voz por Jesucristo al Padre, y él 

os esrnchará'' (5). 

Y saboreando ya en perspectiva las acciones ele gracias que los 

romanos ofrecerán por él después de su martirio, les dice: "Reuni­

dos todos en coro por la caridad, cantaréis en Cristo Jesús un him­

no a Dios Padre'' (6). 

Plinio, en su informe a Trajano, condensa en esta sencilla frase 

el rito de los fieles: "Tienen costumbre de reunirse en un día fijo, 

antes del alba, y ele cantar en coros alternos, himnos en honor a 

Cristo" (7). 
Cuán familiares fueran estos himnos a Cristo entre los cristia­

nos de los siglos II y III, se ve por diversüs hechos. El a,utor del La­

berinto (probabl<emente Hipólito), invoca como t-estirnonio ele la fe 

en la divinidad ele Cristo, contra A1°ternón: 

(1) Act., 9, 4-5. 

2) J Cor .. 12., 14. 

(3) Apoc., 5, 12. 

(4) Véanse también los que describe S. Pablo. J Tim .. III, r6; E¡,hts,, V, 

q: cf. LEBRETON, Histoire ... , I 6, 348-349. 

(5) Efes., 4, 1-2, FuNK, P, 216. 

(6) Ro111., 2, 2, FuNK, F, 254. 

(7) Plú1it'. Sern11di b'¡,istolarnm, l. X, 96, 7, ed. C. F. \V. MuELLER, Leip­

zig, 1903, p. 291. F. J. DoELGER, Sol Salutis 2, Münster, 1925, p. 103-136, de-

s 
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"Todos esos cánticos y esos himnos, escritos por los hermanos ele los pri­
meros tiempos, en que cantan al Verbo ele Dios, al Cristo, celebrándolo como 
a un Dios" (1). 

Pablo de Samosata se empeñaba en sofocar esos cánticos a J esu­
cri,sto, para sustituidos con otros dirigidos a sí mi•smo (2). 

Lo que resta ele los primeros tiempos son exclamaciones breves, 
invocaciones, gritos casi inarticulados, que luego se expansionan en 
himnos y fórmulas litúrgicas. 

A veces es una inscripción del últirno adiós: "Tecum pax Chris­
ti". "In pace Domini". ''In Xro". "In pace Dornini dormías". "La 
gracia ele Cristo". "Maranaitha" (3). 

Abundan las súplicas de invocación a Cristo: "Cristo, socórre­
nos", "Cristo, socorre a quien esto escribe y a su casa", -etc. (4). 

En ocasiones reflejan las circunstancias históricas que atraviesa 
la Iglesia. Después de Nicea se ve frecuent011eritc la inscripción: 
"Cristo es vencedor'', "Cristo venció" (3). La ley del culto era un 
reflejo de la ley de la creencia. 

En los himnos nótase el influjo ele la salmoclia del A. T. La Igle­
sia no la rechazaba, siendo como era ella, y tenía conciencia de ser­
lo, el nuevo Isra-el. El Salterio clavídico, sobre todo, ofrecía mies 
abunclantísima:: el Diálogo ele S. Jllstino es buen testimonio de los 
Salmos que se enderezaban a Cristo (6). 

muestra, por el uso ele las palabras y frases correspondientes en los clásicos, 
autores cristianos y vida romana, que "clicere carmen alicui" era venerarlo 
como a un dios. Ese carmen era una súplica o invocación ,t Cr:sto en coros 
alternos; no el símbolo bautismal, corno otros han dicho. '' Ante lucem ", antes 
del sol, como lo indican otros muchos testimonios acerca ele la celebración eu­
carística a esa hora. "Statis clidms ", o '• .fixo die", el domingo. Pudo ser un 
himno en verso o en prosa.: recitado o canta:clo. Tertuliano dice "coetus ante­
lucanus ad canenclum Christo ut Deo". A¡,olo,c¡., 2, 6 § 15. Sin eluda era can­
tado, dada la costumbre ele cantar ya himnos litúrgicos desde los tiempos 

apostólicos. 
(1) En EusEBIO, HE. V, ~:8, 5, cd. E. Scrrw.lRTZ, GChS, Eus., 2, 500. 
(2) ,Ib. VII, 30, rn, ScnwARTz, ib., 700. 
(3) Cf. F. C1BROL. Dictimmairc d'/lrchéologic chn'tiennc et ele liturpie, 

1907 ss. art. Acclamations, col. 246-247. 
(4) Cf. -C. M. KAUFF:,rA:,N. lla11dl//lclz der altchrist/ic/ien Epigra/Jhik, Fri-

burgo 

(5) 
(6) 

de Br., 1917, p. 132, 159, 141. 
Ib., p. 142, 143. 
Véanse los c¡ue nota LEBRETON, Hístoirc ... , 11, p. 220, notas I y 2. 
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Pero no se mostró estéril la inspiración cristiana. Poco se ha sal­

vado de entre las ruinas del tiempo; pero lo que resta es ele subido 

valor. 
El Hi11uio de la tarde, ((-úic; D,C<pov es una perla, del siglo III, 

a más tardar, que sola ella nos resarce con creces ele otras pérdidas. 

En los días ele S. Basilio su uso era inmemorial; y hoy todavía se 

canta entre los cristianos de lengua griega (t); lo cual prueba al mis­

mo tiempo su antigüedad y lo bien que interprttaba el ~entimiento 

cristiano: 

'"Luz jubilosa ele la gloria santa e inmortal del Padre celestial, santo, bien­

aventurado Jesucristo! Llegados a la hora de la puesta del sol, y a vista ya 

del astro de la tarde, cantamos himnos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo 

ele Dios. Tú eres digno de ser cantado en todos los tiempos con voces santas, 

Hijo de Dios, que das la vida; por eso el mundo te glorifica" (2). 

Al ponerse el sol, dice S. Cipriano, pedimos que de nuevo la luz 

venga sobre nosotros y suplicamos a Cristo, sol verdadero, que nos 

ha de conceder ia aurora ele la luz eterna (3). 

Y al aparecer de nuevo la luz, la saludaba el cristiano, glorifi­

cando a Jesucristo en ella., con otra célebre fórmula litúrgica. el Him­

no de la 111,aña,na. E:s la llamada también Gran Dosologí,a, que ha lle­

gado a nosotros y se canta en la i\Iisa, bajo la fo.rrna ele Gloria in ex­

celsis Deo. Himno de los más antiguos como documento litúrgico. 

Muy probablemente fué en su origen una plegaria a Cristo, que re­

cordaba el coro de los ángeles de Belén. Hoy se entrelaza con una 

doxología trinitaria que no parece ser ele la fórmula original (4). 

¡ Gloria in excelsis e Himno vespertino, digna consagración y epí­

logo sagrnclo ele la jornada del cristiano ! 

En los ágapes se cantaban, muy probablemente, ciertos himnos 

(r) Cf. S. BASILIO, De Sp•iri/11 Sancto, :29, 73, MG. 32, 205; BúRKlTT, 

J 011,nzal of Theolo,c¡ical Studies, 22 (1921) 286. 

(2) Puede verse el origina•! griego rnn una traducción latina y útiles ano­

taciones en :M. J. Rounr, Re!iquiae Sacrae, ed. altera, Oxonii, 1846, III, 

p. 515-520. 

(3) "Recedente ítem sole ac die cessante necessario rursus orandum est; 

11am, quia Cbristus sol verus est et dies verus, sole ac die saeculi receclente 

c¡uando oramus et pet:nms ut s-uper nos lux denuo veniat, Christi precamur 

adventum lucis aeternae gratiam praebiturum", De dominica oratione, 35, ed. 

G. HARTEL, CSJ<JL 3, 293. 
(4) Cf. J. LEBRETON, La forme primitive du "Gloria in excelsis", priere 

au Christ 011 prihe a Dieu le Pere'!, Rccherches de Science Religieuse, 13 

(1923) 322-329. 
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de mérito excepcional: son las llamadas Odas de Salomón (r). Fru­
to de la Iglesia ele Alejandría, algo aJnteriores a los días de Clemen­
te, forman un múltiple cántico ele acción ele gracias, del alma que se 
siente llamada por Dios a los bienes ele la redención. "Hay en ellas, 
dice Lebreton, un arranque místico que eleva, una piedad tierna y 
ardiente que conmueve; una doble traducción, la siriaca y la fran­
cesa, nos separa del original griego, y aun a través de este doble velo 
se las siente todavía palpitar entre nuestras manos" (2). 

Para no desdorar ele nuevo su valor primigenio, séanos permiti­
do trascribir algunos fragmentos de la traducción francesa de La­
bourt y Batí f fol (3) : 

III, 2-12: "Il m'aime; je n'aurais pas su aimer le Seigneur, si lui-méme 
ne m'avait aimé (le premier). Qui peut en effet comprendre l'amour, sinon 
cehti qui aime? ]'aime l'aimé, et mon ame l'aime. Ou est son repos, .Ja assi je 
suis, et je ne serai pas un étranger, car i1 n'y a pas de haine aupres du 
Seigneur Tres Haut et rniséricordieux. Je suis melé (a luí), car l'amant 
a trouvé celui qu'il aimc; parce que je ,l'aime, lui, le Fils, je deviendrai fils. 
Oui, qui adhére a celui qui ne meurt pas, sera luí aussi immortel. Et celui 
qui se complait en la Vie, sera vivant. Tel est !'esprit du Seigneur, sans 
mensonge, qui instruit les hommes a connaitre ses voies. Soyez sages, com­
prenez et veillez. Alleluia ! 

XVII, 13-14: "J 'ai semé mes fruits clans les coeurs et je les ai changés en 
moi; ils ont rec;;u ma bénécliction et ils vivent; ils se sont rassemblés vers 
moi et ils se sont sauvés, parce qu'ils sont pour rnoi des membres et je suis 
leur tete. 

IS: "Gloire a toi_. ó notre tete, Seigneur Christ ! Alleluia ! 

XLI, 4-7: "Un grand jour a .Jui pour nous, et admirab1e est celui qui nous 
a clonné de sa majesté. Raunissons-nous done ensemble au nom clu Seigncur; 
honorons-le dans sa bon té; illuminons notre visage de sa lumiere, et que nos 
coeurs méditen son amour nuit et jour. Exultons de l'exultation clu Seigneur. 

8-10: "Qu'ils s'étonnet tous ceux qui me voient, parce que je suis d'une 
autre race. Le Pere de vérité s'est souvenu de moi, lui qui me posséclait des 
le principe. Car sa plénitude m'a engendré, ainsi que la pensée de son coeur. 

II-IS: "Son Verbe est avec nous pour notre route; 1e Sauveur qui sauve 
nos ames, loin de leur nuire, l'homme qui s'est hurnilié et a été exalté par 
sa justice, le Fils du Tres Haut est apparu dans la perfection de son Pere; 
une lumiere a luí du Ver be, qui était en lui dés .Je príncipe." 

(r) Cf. .CONNOLLY, Jour11al of Theologica/ Studies (1920) 83. 
(2) Histoire ... , II, p. 224. 
(3) J. LABOURT y P. BATIFFOL, Les Odes de Saloman, ime oeitvre chré­

ti-ennc des e11virous ele l'a11 ror-I20, París, 19n. 
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U nas veces, como se ve .. es el alma; otras veces, la Iglesia, otras, 
el mismo Verbo, el que habla en la belleza ele estas escenas. 

Un himno fervoroso a Cristo es el broche que cierra el Pedagogo 
ele Clemente de Alejandría. El jefe de la escuela catequética deja 
desbordar todo su emtusiaismo en esta plegaria al divino Pedagogo, 
que no es ott·o que el Verbo Encarnado. 

He aquí una traducción que no puede en manera alguna reflejar 
el subido y misterioso lirismo del original: 

"Freno de los indómitos corceles, 
ala amorosa de las aves fieles, 
timón seguro de los navegantes. 
pastor de los corderos del gran Rey : 
reune el coro ele inocentes niños. 
que, al sincero canctor ele sus acentos, 
canten a Cristo. Rey ele la inocencia. 

Rey ele los Santos, Verbo. 
que todo lo dominas, 
maestro de la ciencia 
del Padre celestial ; 
sostén en los trabajos, 
triunfador sempiterno, 
Jesús, salud del mundo, 
agrícola, pastor, 
timón, freno seguro, 
ala de la grey santa, 
pescador de los <hombres. 
que con dulces anzuelos 
del piélago espantoso 
salvas las almas castas; 
guía tu grey sagrada 
racional, pastor santo; 
sé el Jefe de tus hijos 
libres de corrupción. 

Huellas de Cristo, 
vía celeste. 
Verbo perenne, 
edad sin término, 
luz sempiterna, 
fuente ele gracia, 
prez de virtud 
de los que adoran 
al Dios eterno 
en vida honesta, 
Cristo Jesús. 
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Néctar celeste que de dulces pechos 
destila tu saber, madre de gracias: 
los parvulillos cuyas tiernas bocas 
del pecho racional sació el espíritu, 
entonemos sencillas alabanzas, 
canciones de verdad a Cristo Rey; 
santas mercedes al Niño poderoso. 
Coro ele paz, 
hijos de Cristo, 
pueblo modesto, 
cantemos todos 
al Dios ele paz" (r). 

Vino que germina vírgenes, vertido en los odres v1e30s del cla­
sicismo griego, hallarán las almas escogidas, en el Banquete ele Me­
tod,io ele Olimpo ( + 3n), sobre la virginidad. El himno que la vir­
gen premiada entona a Cristo, el Rey ele las Vírgenes, ,} ? z '· 7: rí. ,, & 2 ·, -

fJ::;, y a la Iglesia, su esposa, es largo y un tanto monótono para ser 
aquí reproducido por entero; pero hermoso y elevacclo en demasía 
para 110 trascribir algunas de sus estrofas: 

"Desde las alturas del cielo, oh vírgenes, resuena el eco de una voz que 
despierta a los muertos, que nos intima a salir todas juntas al encuentro del 
Esposo hacia el oriente, con blancas túnicas y lámparas. Despertad antes que 
el Rey traspase los umbrales. 

"Soy casta para ti, oh Esposo mío, y sa-lgo a tu encuentro con la lámpara 
es plcndorosa. 

(Este estribillo se repite a cada estrofa). 
"He rechazado la mezquina felicidad de los mortales, he despreciado las 

delicias y el amor de una vida lujuriosa, en tus brazos saludables deseo ser 
acogida, oh bienaventurado, y contemplar eternamente tu hermosura. 

"Soy casta para ti, etc. 
"He olvidado a mi patria, oh Verbo, sólo tu gracia anhelo; he olvidado los 

coros de las vírgenes, mis iguales, a mi madre, y al brillo de mi casa: tú 
lo eres todo para mí, oh Cristo! 

"Tú ,eres, oh Cristo. el que nos das la vida. ¡ Salve, oh Sol sin ocaso! 
Acoge mis aclamaciones. Circúnclete el coro ele las vírgenes, Flor sin tacha, 
Amor, Alegría, Prudencia, Sahiduría, Verbo! 

"Abrenos tus puertas, oh Princesa vistosísima, admítenos en la cámara 
nupcial, Virgen sin mancha, Esposa triunfadora, que respiras belleza: con la 
librea ele Cristo nos presentarnos para cantar tu cántico de bodas, oh tallo 
venturoso. 

"Prefigurando A,bel espléndidamente tu muerte, oh bienaventurado, ex­
clamó haüado ,en su propia sangre y con los ojos fijos en el cielo: Soy vícti­
ma ele la crueldad ele un hermano; recíherne tú, oh Verbo. 

(r' red«qogo II'i al fin, ec\. O. STAEHLIN, GChS, Cle111. A/ex., I, 191-192. 
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"También tu madre, gracia intacta, la fuerte, la que te llevó en s11 seno 

virginal, y no pudo evitar las sospechas de infidelidad, exclamaba: 

"Soy casta para ti, etc. 

"Rocleandu tu táíarno, oh bienaventurada Esposa de Dios, te celebramos con 

himnos, intacta virgen Iglesia, la de la blancura de nieve, la de la negra 

cabdlera, casta, irreprensible, amable. 

"Desapareció la corrupción, y los dolores luctuosos ele enfermedades; cesó 

la muerte, la locura, la triskza, tormento del alma: de nuevo luce de repente 

para los mortales ía alcgTÍa ele Cristo Dios'' (r). 

Tan,bién las plantas exóticas pueden ser a su· manera un indi­

cio del ambiente que les dió ser. La literatura ele las Actas Apócri­

fas de los Apóstoles, hija ele la devota imaginación ele los fieles, así 

como fué durante largos siglos alimento ele la inspiración artística 

cristiana, pueden ser un exponente de las creencias populares que 

revelan. 
Audaz en su expresión, susceptible por lo mismo ele torcidas 111-

terpretaciones, aunqne su fe sea recta, es típica en punto a las re­

laciones ele los fieles co11 Jesucristo la oración que nos han conser­

vado las Actas de Pedro (2). El Apóstol, en el momento ele la muer­

te, ruega así a Jesucristo : 

''Tú para mí un ¡}adre, tú para mí una madre, tú para mí un hermano, un 

am;go, un servidor, un administrador; tú el todo, y el todo ,en ti; y tú el ser, 

y no hay otra cosa que exista sino tú solo. Rcíugiaos, pues, también vosotros, 

hermanos, en él, y sabedores de que en &l sólo existís, obtendréis aquello de 

qeu él os habla, lo que ni ojo vió, ni oído oyó, ni entró jamás en el corazón 

del hombre. Nosotros, pues, te pedirnos lo que tú has prometido darnos, oh 

J csús sin tacha, te alabamos, te damos gracias, reconocemos al glorificarte 

~hombres débile,; todavía-, que tú eres solo Dios, y que no existe otro, a 

quien sea la gloria ahora y por todos los siglos de los siglos. Amén." (3). 

Aunque en otro orden muy diverso, un majestuoso himno ele ac­

ción ele gracias a Cristo vencedor ele las persecuciones, corona como 

cúpula soberana la Historia de Eusebio ele Cesarea (4). 

Es el grito triunfal que anuncia una nueva aurora después ele tres 

(r) BANUErn XI. cd. D. G. :\:. FJonwctsch, GCHS, Leipzig, i9r7, i3r-136. 

(2) Cf. LEBRETOX, liistoirr. TI, 236-237. 

('3) Actas d!' Pedro, Martirio del Santo .·lf>Ósto! Pedro, XXXIX, ed, 

L. VouAux, París, 1922, .15.1,-.. ¡58: allí también el comentario. 

(4) X, 4, ed. E. Sn1 \YAETZ .• GChS, Eus., 2., 862-883. 
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siglos de sangre y ele terror; la voz elocuente cld pastor rec1en con­
sagrado (r), que siente el orgullo de s·u fe y se congratula por el 
honor de la Iglesia sn esposa: 

"Antiguamente conocíamos las señales milagrosas ele Dios y los benefi­
cios del Señor para con los hombres, escuchando la lectura ele los textos di­
vinos, y nos era dado entonar himnos y cánticos a Dios ... Pero ahora no son 
ya solamente relatos ni palabras las que nos hacen conocer el brazo altísimo 
y la mano celestial del Dios óptimo y Rey nuestro Soberano: son las obras 
en verdad por las c¡ue nuestros propios ojos nos hacen ver que son verdaderas 
y exactas las cosas confiadas antiguamente a la memoria. Justo es, pues, 
cantar un nuevo himno ele victoria ... 

"En cuanto a aquel que es para nosotros la causa segunda de los bienes, 
que nos ha introducido en el conocimiento ele Dios, el maestro ele la religión 
verdadera, el azote ele los impíos, el destructor de los tiranos, el restaurador 
de la vida, Jesús, el salvador de los que está•bamos desesperados, venerémosk 
llevando su nombre en nuestros labios ... 

"Cosa nunca vista, los emperadores más excelsos, sabedores del honor 
que ele él reciben, escupen al rostro de los ídolos muertos, pisotean los ritos 
impíos ele los demonios, se mofan del antiguo desvarío tradicional, y confie­
san a ,este Dios único, el bienhechor univ-ersal ele todos y de sí mismos. Re­
conocen a Cristo como Hijo de Dios y Rey soberano del universo; le pro­
claman salvador sobre las columnas, grabando en caracteres reales para me­
moria imperecedera sus justos hechos y sus victorias contra los impíos, en me­
dio ele la ciudad sefiora del universo. De suerte que Jesucristo es nuestro {mi­
co Salvador, y proclamado por los que más representan en la tierra, no sólo 
como un rey ordinario nacido ele hombres, sino adorado como !hijo verdadero 
del Dios Rey del universo, Dios también él mismo. 

"Y con razón: porque, ¿ c¡ué rey ha llegado jamás a tal grado ele virtud 
que todos los hombres ele la tierra oigan y pronuncien su nombre?... ¿ Quién, 
combatido de todos por siglos enteros ha ciado prueba ele tal poder sobrehu­
mano que cada dia florece y se renueva en todo e 1 mundo? ¿ Quién ha fun­
dado un pueblo, desconocido hasta ahora, que no se oculta en un rincón del 
mundo, sino c¡ue se manifi.esta por toda la tierra bajo el sol?,,. ¿ Qué rey des­
pliega tal poder, y dirige ejércitos después de la muerte, y recaba trofeos 
de sus enemigos, y llena todo lugar, y tocia región, y toda ciudad, la Grecia 
y los bárbaros, ele consagracio;1es de basílicas y templos, corno los ornatos y 
ofrendas magníficas del templo presente?" (2). 

Imposible continuar. Habría que trascribir todo el discurso. El 
austero historiador se envuelve y arrebola aquí entre los pliegues 
de la más snhlime oratoria. 

(1) Cf. E11sebe Histoire ecclésiastique, livres IX-X, E. GRAPIN, en la 
colección T.e.vtes et Dornmcnts, HEMMER-LEJAY, París. r9r3, p. 3r6. 

(2) Celebrábase la consagración de la basílica ele Tiro. 
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III 

Pero donde más apasionadamente caluroso e íntimo sonó el gn­

to ele amor a Jesucristo, fué en los labios ele los mártires. Instinti­

vamente en la hora suprema ele la tortura, cuando rotos todos los 

veios ele la reflexión y miramientos externos, el alma aparece al des­

nudo, el cristiano invocaba con inflamado afecto a Jesús. Era, en 

verdad 1111 parlzos en el divino sentido ele este vocablo. En sus ex­

presiones no hay el hieratismo ele las fórmulas litúrgicas, ni la acom­

pasada regularidad del himno o ele la pieza oratoria. Alli sólo hay 

fervor encendido, arranque irresistible, pasión sublime. 

Sólo Cristo tuvo mártires ( r ). 

Los judíos gustaron la suavidad ele rnonr por kL pi,e<lad pa­

tria (2 ). Al respeto a los libros sagraclus sacrificaban con gusto la 

propia vida; "Todo judío, desde que nace-el ice J ose fo--, ve corno 

la cosa más natural del mundo que en ellos está contenida la volun­

tad divina. que hay que respetarlos, y, si es menester, morir por 

ellos con alegría. Y así se ha visto ya a muchos de ellos, cautivos, 

sobreilevar torturas y todo género ele muertes en los anfiteatros, por 

no proferir una sola palabra contraria a las leyes y a los anales que 

las acompañan" (3). El segundo libro de los Nfa:cabeos está esmal­

tado ele nombres ilustres en este sentido. 

(r) La evolución del términu p. ú. p , o :; es conocida. En la Escritura 

significa simplemente testigo : ni siquiera en el N. T. se halla un caso cierto 

en que se deba tomar el sentido técnico de mártir. Por vez primera, en e1 

J1artirio de Policar/io (hacia 153) se reserv,L el término exclusivamente al q11e 

nmere por la fe. Poco más tarde, en la Carta de ias igfrsias de Viena y L:,ón 

(177), se precisa más, con la oposición. que aquí aparece por vez primera, en­

tre confesor y mártir. En el lenguaje corriente del siglo III, mártir significa 

el q11e 11111crc por Cristo, sin que se suscite ya el sentido etimológico de origen; 

y el término confesor designó a los que habían sufrido f>or Cristo sin co11su-

111ar sn sacrificio con la 11111erte. Véase este punto de estudio, desarrollado con 

la competencia universalmente reconocida, por el P. H. DELEH/\YE, Sanctus, 

Bruselas, 1927, 74-121, con la bibEografía, p. 75, nota. E. HornnEz_, Le concept 

de martyr, en N 011·,,elle Revue Théologiq11e, 55 (1928), 81-89, 198-208, sinte­

tiza muy atinadamente el proceso evolutivo, insistiendo en la solución de De­

iehaye, contra otros recientes puntos ele vista. 

(2) Los Maeabeos decían al tirano: " úi~ -í¡Mc; r.:cl~ 0avú.,ou -:pór.:oc; otú. ,Y¡',' 

;:ú..:ptcqJ. ·i,p.(ll'i óo--í¡~2wv FLAVIO J OSEFO, Macabeos, 9, ecl. G. DINDORF, II 

(París, 1845, Fermín Diclot), 402. 

(3) Contra Apió11, I, 8, ed. G. DINDORF, II (París, 1845, Fermín Di­

dot), 3~1. 
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Pero el amor proverbial judaico a sus tradiciones y a la pros­
peridad material ele su pueblo, despojaba a la muerte y a la perse­
cución del horror que ordinariamente las acompaña. ¿ Y qué decir 
ele! amplio margen que deja el Talmud a los judíos para disimular 
sus creencias? (r). 

Pudo crear fanáticos y exaltados el paganismo. Los galos os­
tentaban sus incisiones en los brazos r aun 11egahan a mutilarse ig­
nominiosamente en honor a Cibeles. El vértigo religioso trastorna­
ba de suerte a algunos indios que los arrojaba a las ruedas del ca­
rro de su ídolo para ser aplastados a su paso. 

El dominio sereno, inquehrantablc. la confesión de la verdad re­
flexiva. razonada. el equilibrio soberano de los mártires cristianos, 
brilla tras estos turbios extravíos como después ele la noche el día. 

Un caudillo llega a fascinar a sus secuaces. La memoria del 
Maestro cautiva a toda una escuela. "Cristo-según frase atrevida, 
pero verdadera, ele Newman----ha hecho ele un partido el vehículo ele 
su doctrina" (2). 

Pero a Jesús se le ha amado más. infinitamente más que a cual­
quier cabeza ele secta o jefe de escuela. "Nadie creyó en Sócrates 
hasta el extremo ele morir por la doctrina que enseñaba", escribía 
S. J ustino en el siglo II (3), r su testimonio se generaliza irrduta­
clo por la historia. Sumad toda la pasión política ele las fracciones 
de todos los tiempos; nada igualará a la exaltación ;;uhlirnc ele Ig­
nacio ele Antioquía cuando dice: "Trigo soy de Dios, y soy tritura­
do por los clientes de las fieras para ser pan puro ele Cristo" (4). 

Cristo era el centro de las miradas del mártir. Alma ele su alma 
y aJiento de su vida. realizaba por singular manera el dicho del 
Apóstol: "Vivit vero in me Christus''. Cristo vivía, luchaba y triun­
faba en sus mártires. 

Ellos "se apresuraban a correr hacia Cristo" (:í); una extraña 
alegría ponía tonos de fiesta en los mártires ele Lyón. Blanclina, la 

(r) Cf. M. VrLI.ER. Marfyre el ¡,crfcction, Revue d'Ascctiqu.c et ivfysti­
que, VI (1925), 4-5. 

(2) Oxford [(11ívcrsi1_,, Scrmo11s. IX, 25. 
(3) .'l¡,o/ogía, IT. JO, ce!. J. C. ÜTTO, Corpus A¡,ologetaru111- christfo.noru,1n, 

Jr1stini ¡,hi.losojJhi el ;11arl_\'ris ... , I. parte r.ª, p. 228. 
(4) Rom., IV, r, FuNK, 1.~, 256. 
(5) Eus., HE. V, 1_, 6, SntwARTZ, GChS, Eus., 2, 404. 
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última, "corno una noble madre que ha exhortado a sus hijos y los 

ha enviado ante ella victoriosos hacia el Rey. ella a su vez recorre 

de nuevo toda la serie ele sus combates, redobla el paso en pos ele 

ellos, gozosa y llena ele alegría en su marcha, que parecía invitada 

a un festín ele bodas .. y no a :,;er arrojada a las fieras" (1). 

Maximiliano desafía a la muerte, imperturbable él por la fe en 

la inmortalicla,cl con Cristo: "Ego non pereo; et s1 de saecufo eúe­

ru; vivit anima mea cum Christo Domino meo". Y, arrastrado al 

suplicio, ya condenado a muerte, exhorta a los cristianos: "Fratres 

dilectissimi. quantacumque potestis virtute avicla cupiditate prope­

rate, ut Dominum vobis viclere contingat, et 1alem etiam vobis co­

ronam trihuat" (2). 

El gesto de Carpo a este respecto es encantador. Ha visto mo­

rir abrasado a su compañero Papylo; ahora le toca el turno a él. 

"Clávanie al madero y él sonríe; los asistentes, estupefactos, le di­

cen: ¿ Por qué te ríes? Y el bienaventurado responde: He visto la 

gloria del Señor, y me he alegrado". Más tarde prenden fuego a la 

hoguera que lo va a devorar, y, lleno de reconocimiento, exclama: 

"Bendito seais, Señor, Jesucristo, Hijo ele Dios, por haberme juz­

gado digno a mí pecador de suerte tan deseada" (3). 

La paradoja es algo que pertenece a la fisonomía misma del 

Cristianis,mo. Hoy difícilmente ,nos formaríamos ic1ea cabal de la 

impresión que en los oyentes ele Cristo, que sabían lo que era un 

esclavo y el suplicio ele la cruz, causaron aquellas palabras: "El que 

quiera venir en pos ele mí. niéguese a sí mismo, tome su cruz y 

sígame ... " 
La imitación de Cristo es la ley fundamental del martirio. Cuan­

do, aludiendo a su martirio, elijo Jesús a S. Pedro: "A donde yo 

voy, tú no puedes seguirme ahora; me seguirás más tarde", selló 

para siempre el carácter propio del martirio. 

En Ignacio ele Antioquía halla esta doctrina eco decisivo. Para 

él todo fiel por la caridad, y más el mártir por la imitación ele h 

Pasión ele Cristo, es una moneda viva que ostenta en sí estampados 

los rasgos ele Jesucristo y la efigie de Dios Padre: 

(I) Ib .. 5.5, p. 424. 
(2) /Íclas de Ma.i-i111ilu1110. ed. R. K;,¡oPF, Ausgewiih1te Miirtyrerakten, 

Tubinga 3, 1929., 87. 
(3i) Actas de Car¡,o, Po¡,\,fn .\' Agatónirn, 38-41, ce\. de A. HARNAK. Te.'fte 

1111d U11ters11ch1111gen, 3, 4, ,150-451. 
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"Hay, por decirlo así-dice en su Epístola a los de Magnesia-, dos clases 
de monedas, -la ele Dios y la del mundo, y cada una de ellas tiene su efigie par­
ticular; los infieles llevan la efigie ele este mundo, los fieles a quienes la ca­
ridad anima, llevan, bajo los trazos de Jesucristo, la efigie ele Dios Padre. Si 
no estamos prontos, con la ayuda ele Jesucristo, a correr a la muerte por imi­
tar su pasión, su vida no está en nosotros" (r). 

Su vida se revela en estas cartas como un arco tendido a dispa­
rarse hacia la cruz. El Crucificado es quien continuamente le alien­
ta y fascina. El cristiano. dice en otra parte, es un "brote ele la 
cruz'\ xA.á~ot , o G cr:aupo G, (2); ele ella toma su savia; Cristo en 
cada virtud es el modelo ele imitación constante: "Esforcémonos por 
imitar al Señor-recomienda a los ele Efeso----, rivalizando por su­
frir más y más la injusticia, los despojos, el menosprecio" (3). 

Su entusiasmo por el martirio, por unirse a Cristo, rompe en 
ardorosas exclamaciones en la Carta a los Romanos: 

"Para nada quiero todos los confines del mundo y todos los reinos de la 
tierra. Más quiero morir por Jesucristo que imperar en todo el mundo. Busco 
a Aquel que por nosotros murió; a Aquel quiero que por nosotros resucitó 

"Ya llega el momento del nacimiento, ¡ piedad. hermanos carísimos !, no 
me estorbéis salir a la vida, no queráis que muera, no me entreguéis al mun­
do a mí que sólo deseo ser para Dios; no me engañéis por el amor a lo tem­
poral. Dejadme volar a la luz pura y verdadera; cuando a ella llegue, empe­
zaré a ser en verdad hombre. Permitidme ser imitador de los tormentos ele 
mi Dios. Si alguno le tiene a El dentro del corazón, entenderá lo que quiero 
y se compadecerá ele mí, sabiendo las apreturas que me estrechan" (4). 

La razón de todo es que así llega a ser "discípulo 'ele J esu, 
cristo" (5); el sufrimiento es su escuela (6). 

Poli carpo hace coro a Ignacio, razonando esta imitación: 

"Jesucristo lo ha soportado todo por nosotros-dice a los ele Filipos-, a 
fin de que vivamos en él. Imitemos, pues, su paciencia, y si no sufrimos por 
su nombre. glorifiquémosle" (7). 

(r) 'v~, 2, .FUNK, I 2, 234, 
(2) Tralt., XI, 2, FUNK, I 2, 250, 
C3) Efes., X, 3, FuNK, I .., 222. -, 
(4) Rom., 6, FUNK, I 2, 258-260. 
(5) Rom., IV, 2, FuNK, I 2, 256; Magn., IX, 2, 238. 
(6) Rom., V, I-3, FuNKJ I ., 258; Efes., III, I, 216. -, 
(7) Filip., VIII, ? FUNK, I 2, 304-305, -, 
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Y de los mártires Ignacio, Zósimo y Rufo dice que "están cerca 

del Señor, en cuyos sufrimientos han participado" (r). 

Esta idea, familiar en la era ele los n1áritres, inundaba de con-· 

suelo el alma de las víctimas, y se describía rasgo por rasgo con amo­

rosa envidia por los cronistas de las Actas. 

En el Martirio de Poliwr/Jo (2), una perla de la hagiografía cris­

tiana, esa preocupación refleja guía visiblemente la pluma de los re­

dactores. :Hácense resaltar los más insignificantes trazos ele seme­

janza. El cuadro resulta un mosaico de la jornada del Viernes San­

to. La predicción de la muerte del Santo Obispo (5,2); la traición 

de uno de los suyos, que se compara a Judas (6, 1-2); su captura 

de noche, corno si fuera un ladrón (7, 1); sus protestas, a ejemplo 

de Jesucristo, de aceptar la voluntad de Dios (7, r); su sacrificio 

consumado en la pascua judía (2t); el soldado que le da el golpe 

de gracia (16, r), y otros pormenores minuciosos que todavía omiti­

mos, revelan la intención de,l hagiógrafo, que todavía los refuerza 

con el estribillo según el evangelio (r, 1; 19, 1)) (3). 

El narrador "venera a los mártires corno a discípulos e imitado-­

res del Señor" (4). 
Para el cronista del martirio ele los ele Ly,ón, el mayor elogio es 

llamarlos "émulos e imitadores de Cristo" (5). En la mártir Blan­

dina, ,suj,eta al madero y oubierta de llagas todo el cuerpo, ven la 

más exada reproducción c1'el Calvario: 

"Los mártires que luchaban todavía, recibían un poderoso aliento de este 

espectáculo al verla sujeta en forma de cruz, y oirla rezar en alta voz; pa­

recíales en esta lucha ver con los ojos del cuerpo en su hermana a Aquel que 

fué crucificado por ellos, para persuadir a cuantos creen en él que todo el 

que sufra por la gloria ele Cristo tendrá participación eterna en el Dios 

vivo" (6). 

(1) lb., IX, 2, FuNK, F, 306. 

(2) En FUNK, r~, 314-342. 

(3) Véanse todos ellos en H. DELEHAYE, Les passions des M~ artyres et les 

ge1'ires littérafres, Bruselas, 1921, p. 17-18. Allí también se refuta cumplida­

mente la objeción contra la autenticidad y veracidad de-1 relato, deducida ele 

esa preocupación e idea directriz en la redacción, p. r8-2r. 

(4) lb., XVII, 3. 

(5) El;s, HE, V. 2, ScHWARTZ, GOhS, Eus., 2, 428. 

(6) lb., V, r, 41, ScHWARTZ, 418. 
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En la Passio Perpetuae se cuenta que son azotados los mártires 
a su entrada en ei circo; "et u tique gratulati sunt, quod aliquicl et ele 
dominicis passionibus essent consecuti" ( I ). 

Aunque no sea sino de pasada, nótase frecuentemente esta ex­
celencia del mártir: Santiago "sufrió el martirio como el Señor", 
dice F!egesipo (2); del mártir egipcio Nernesión, dice Eu:iebio que 
al ser azotado y quemado entre ladrones. "foé honrado con aseme­
jarse ele esta suerte a Cristo" (3). 

La idea ele Ignacio de Antioquía sobre el martirio escuela ele 
Cristo. se repite en la tradición. Orígenes 1larna a los mártires "imi· 
taclores de Dios y ele Cristo" (4). 

San Cipriano se. esforzaba por avivar el fervor ele los cristianos 
de Thibaris en la Proconsular: 

'' Si beben diariamente-les escribía en plena persecución-los soldados de 
Cristo el cáliz de la sangre de Cristo, es para que puedan también ellos de­
rramar su sangre por Cristo" (5). 

"En esta milicia precedió el primero el Señor, maestro de humildad, ele pa­
ciencia y ele sufrimiento" (6). 

"¿ Qué cosa más gloriosa-dice en otro lugar-que ... llegar a ser col-ega de 
sufrimiento con Cristo en el nombre de Cristo?'' (í), 

De ahí la veneración especial ele que rodeaban al mártir los cns• 
tianos. Su persona vivía en una esfera aparte. Un vínculo especial 
io asociaba a Jesucristo, al Primer Mártir, al único ":\fartir fiel y 
verdadero", según la amorosa frase ele la Carta de las iglesias de 
Viena y de Lyón. (8). 

Desde que un cristiano sufre por Cristo, entra en audiencia fa.· 
miliar con El; la misma nube esplendorosa de este nuevo Tabor los 
envuelve y estrecha sus intimidades. Los extraños reconocen ese 

(1) Pass. Pcrp., 18, ed. J. A. RoJJINSON, Texls a11d Studies, r, 2, 88. 
(2) 

(3) 

Eus., HE, IV,' 22, 41 ScHWARTZ, Eus ... 2, 370. 
HF., VI, 41, 21. ScHWARTZ, Eus., 2, 608. Véanse otros ejemplos en 

DELAHAYE, Les passions des martyrs et les ,11e11rcs littéraires, Bruselas, 1921, 
p. 19, nota 7. 

(4) In Ioann, lib. II, XXXIV (28), ecl. de E. P1rnuscHEN, en GChS, 
Orig., 4, 93. 

(s) EP,isl., 58, I, ecl. G. HARTE!.. en CSEL. 3, 657, 
((, l Ib .. 3, p. 658-659. 
(7) Ep., 3I, 3, p. 559, 
(8) Ers .. HE. \'. 2, 2-3. ecl. ScH\l'ARTZ, Eus .. 2, 428. 
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favor y notan con respeto la distancia que los separa ele los agra­

ciados: "d amina soror-dioe a Perpetua su hermano--, ú1111 i11 nzag­

na d1:gnationc es, tanta. ut postules visione1n et oc,tendatwr tibi: an 

passio sit an co11·z.nieatus. '' Y la Santa responde: "Et ego. quae 111c 

scicbmn fabula.ri rnm D01ni110, rnius bcnef1:ci:a tanta ex¡,erta cra111, 

fidcntcr reprnnússi et diccns Crastina die tibi renuntiabo. Y el Se­

ñor premió su confianza ( 1 ). 

Ignacio sabe de estas comunicaciones íntimas: 

., Y o mismo, aunque prisionero <le ,Cristo y favorecido con la contemplación 

de las cosas del cielo, de las jerarquía;; angélicas y d,e las falanges <le ,los 

principados, de las cosas visibles e invisibles, no soy con todo esto todavía un 

verdadero discípulü" (2). 

A los efesios les deja entrever la esperanza que tiene de s,er fa­

vorecido con nuevas revelaciones acerca del plan divino de J esu­

cristo (3). Experto apreciador del valor de estas revelaciones, re­

comienda a su discípulo Policarpo: "En cuanto a las cosas espiritua­

les, ruega que te sean reveladas para que no te veas falto ele nada, 

y tengas en abundancia todos los clones espirituales" (4). 

El discípulo es celebrado en su iglesia de Esmfrna como mártir 

y como maestro de la línea de los af'óstoles y profetas (5). Tres días 

antes ele ser apresado, tuvo una visión: vió que su almohada se con­

sumía por ei fuego; y volviéndose a los que le acompañaban les dijo: 

"Seré quemado vivo'' (6). 

Y esta familiaridad no era privativa ele los próceres del marti­

rio; el pueblo humilde ele los mártires también hallaba francas sus 

puertas. La misma iglesia ele Esmirna testifica: 

"Estos mártires generosos ele Cristo nos hacían ver a todos que ya no vi­

vían en sus cuerpos. que el Señor más bien estaba en ellos y con ellos se en­

tretenía, '.tapscr-:có~ ¿ KG~t0~ <u:tiút a·J-:.r;T.~ (7) 

(1) Passio Per/!., 4, Texts mu/ St11dics, J., 2, 66. 

(2) Trall., 5, 2, Fu:,1K, T 2, 264. 

(3) Efes., 20, T, FnNK 1~, p. 228. 

(4) Poz.ic., 2, 2, ib., p. 288. 

(s) Martirio de Policar¡,o, 16, ib._. p. 334. 

(Ci) lb., 5., 2, p. 318: cf. 12, 3, p. 328. 

(7) lb., 2, 2, p. 316. 
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Santa Blandina "no sentía su sufrimiento, gracias a la esperan­
za, a su adhesión a los bienes de la. fe, y a su conversación con Cris­
io, otú 7.Y¡'i .. , Ófui.io.•1 r:p0~ Xpt'.'.i7.rÍ'i (1 ). 

Favor y correspondencia de parte ele Cristo con los mártires, 
que encendía a éstos en ardorosos anhelos de clisolverne en su Se­
ñor. Y es la figura de Ignacio de 1\ntioquía, Teóforo, la que se vie­
ne incoerciblemente al pensamiento, apenas se habla ele este amor 
apasionado ele los mártires a J esncristo. Fuera menester trascribir 
aquí todas sus cartas; su fuego no se l1a extinguido a través ele chc­
cinueve siglos, y enciende todavía el alma ele los lectores. Permíta­
senos al menos ofrecer unos fragmentos ele su Carta a !os R011za1zos, 
que no trat;irernos ele enfriar con nuestro comentario. 

Tocia la carta es una súplica anhelosa, apremiante a los fieles ele 
Roma, para que no le impidan comtm1ar el martirio: 

I, 2: '· Temo mucho vuestro cariíío. no me vaya a ser funesto. Vosotros 
ciertamente con facilidad podréis conseguir lo c¡ue cleseúis. pero a mí me va 
a ser muy difícil alcanzar a mi Dios si vosotros me hacéis perder esta ocasión. 

II: "]'fo busquéis el agradar a los hombres sino el complacer a Dios. como 
hasta ahora lo habéis hecho. Pues ni yo lograré ocasión más propicia ele con­
seguir a Dios. ni vosotros podréis adjudicaros acción más noble que la ele 
haberos abstenido de hablar en este caso. Porque sí vosotros calláis, yo s•eré 
voz y pregón ele Dios con mi martirio; si habláis seducidos por el amor a mi 
cuerpo, quedaré reducido a un mero grito inarticulado. 

"No os pido otro favor sino que me ckjt'.,is ser inmolado por mi Dios; que 
ya está preparado el altar (clel anfiteatro), y vosotros, reunidos en su derre­
dor, en forma ele coro, entonad himnos al Padre por mediación de Cristo J c­
sús, dándole gracias porque Dios ha hecho digno del martirio a un Obispo de 
Siria, llamándole desde el Oriente hasta el Ocaso. ¿ Hay cosa más hermosa 
que entrar en el Ocaso ele este mundo para amanecer en la Aurora ele 
Dios? (2). 

IV: "Ya escribo a todas las iglesias, y a todos dejo como última volun­
tad que camino gustosísimo a morir por Dios, si e.s que vosotros no me lo 
impedís. Os suplico que no me mostréis un cariño mal entendido. Dejadme 
ser pasto de las fieras c¡ue me llevan a mi Dios. Trigo soy del Seiior, en los 
dientes de las fieras debo ser molido para convertirme en pan purísimo de 
Cristo. Acariciad más bien a las fieras para que sean pronto mi sepulcro y 
nada dejen de mi cuerpo, no sea que después de muerto venga a ser molesto 
a alguno <:on mis huesos. Discípulo seré de Jesucristo desde c¡ue ya no vea el 
mundo mi cuerpo. Rogad a Jesucristo por mí para c¡ue por medio ele las fie­
ras me haga víctima y hostia digna de Dios. No os lo mando corno un San 

(r) Eus., HF. V, r, 56, ScHWARTz. Eus .. 2, 424. 
(2) He a,hí a S. Ignacio que preludia en bellísima forma el pensamiento 

consolador de la muerte, tan caro a la tradición cristiana. S. CIPRL\N"O también 
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Pedro o un San Pablo; aquéllos eran apóstoles, yo un condenado a muerte; 

ellos ,libres, yo todavía un esclavo; pero si llego al martirio, haréme liberto 

de Jesucristo y resucitaré en él con la verdadera libertad. Y a desde ahora, en­

cadenado como voy, empiezo a libertarme de mis concupiscencias. 

V, 2-VII, 2: "¡ Cuándo llegará el momento de gozar de esas fieras que 

me están preparadas en Roma! ¡ Ojalá se ;])balancen veloces sobre mí! Yo las 

acariciaré para que me devoren cuanto antes y no me respeten y dejen intac­

to corno a otros. Pero si ellas se resisten y no quieren, yo las hostigaré y vio­

lentaré. 
"Sed condescendientes conmigo; yo sé qué es ,lo que me conviene. Ahora 

empiezo a ser discípulo de Jesucristo. Que no haya cosa alguna de este mun­

do, ni visible ni invisible, que me aprisione el corazón y me impida volar a 

Jesucristo. Llamas, cruces, lucha de fieras, desgarramiento de las carnes, 

ecúleos, descoyuntamiento de huesos, desmenuzamiento de los miembros, ma­

gullamiento de todo el cuerpo, tormentos todos -los más crueles ele los demo­

nios, vengan, vengan todos sobre mí con tal que yo alcance a Jesucristo. 

"Para nada quiero todos los confines del mundo y todos los reinos de la 

tierra. Más quiero morir por Jesucristo que imperar en todo el mundo. Bus­

co a Aquel que por nosotros murió; a Aquel quiero que por nosotros resucitó. 

"Ya llega el momento del nacimiento, ¡ piedad, hermanos carísimos !, no 

me estorbéis salir a la vida, no queráis que muera, no me entreguéis al mundo 

a mí que sólo deseo ser para Dios; no me engañéis por el amor a lo tempo­

ral. Dejadme volar a la luz pura y verdadera; cuando a ella llegue empezaré 

a ser en verdad hombre. Permitidme ser imitador de los tormentos de mi 

Dios. Si alguno tiene a El dentro del corazón, entenderá lo que quiero y se 

compadecerá de mí sabiendo las apreturas que me estrechan. 

VII : "El príncipe de este mundo me quiere arrebatar y frustrar los de­

seos que tengo de Dios; nadie entre vosotros haga causa común con él; po­

neos más bien de mi lado, mejor dicho, del lado de Dios. N'o mentéis siquie­

ra a Jesucristo, mientras tengáis amor a este mundo. 

"No os domine la pequeñez ele corazón. Aunque os lo pidiere yo mismo 

cuando esté ahí, no me Jo creáis; creed más bien a esto que ahora os escribo. 

Vivo estoy y os lo escribo y deseo morir. Ya mi amor (mundano) está cru­

cificado y no hay en mí ya fueg·o alguno de amor temporal, sino una fuente 

de agua viva que murmura en mi interior y me repite: Ven al Padre. 

VIII, 3: "Si padezco el martirio, me habréis mostrado vuestro amor; si 

quedo excluido ele él, vuestro odio verdadero" (1). 

Jo expresa, restringiéndolo a los mártires: "Quanta est dignitas et quanta 

securitas... clauderc in momento oculos, qui bus homines videbantur et mun­

dus, aperire eosclem statim ut Deus videatur et O1ristus ", Ad Fort1111atm11, 13. 

ed. G. HARTEL, CSEL, 3., 347. Un apologista de nuestros días reproduce, aun~ 

que con sello personal y extendiéndolo a todos los cristianos, el hermoso di­

cho patrístico: "Morir para quien muere en Jesucristo es saltar en el bajel 

que aporta a las playas eternas; es dormirse entre los hombres y despertar 

entre los ángeles", ANTONIO APARISI Y GUIJARRO, l'eHsamientos, 0/Jras Com­

pletas, Madrid, 1873, t. I, p. 12!. 

(r) Los pasajes citados están tomados de la hermosa traducción que de 
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El texto habla por sí mismo. Querer comentarlo o parafrasear­
lo sería desdorar con manos pecadoras su nativo fulgor. Nunca la 
pasión por asemejarse a Cristo y llegar a él por el martirio dió nota 
más elevada. De su paso sobre la tierra, sumido por lo demás en 
las tinieblas, sólo nos queda esa ráfaga vivísima ele luz: su viaje al 
martirio en el testimonio ele sus cartas. Y viviente en su estilo per­
sonalísimo alhí está él, en sus frases pedregosas, sus, sentencias 
truncadas e incorrectas, sus neologismos aucla,ces, como para des­
esperar a gramáticos y retóricos. ¿ Qué vale la Retórica para quien 
se rige por la sola ley ele un amor privilegiado? ¿ Y cómo pedir for­
mas y líneas a1compasaclas a un volcán en erupción? 

Y la Historia lo ha consagrado envuelto en ese carácter incon­
fundible: S. Ignacio ele Antioquía es en ella sinónimo ele amor apa­
sionado a Jesucristo y a su Iglesia. 

Pero no vaya a creerse que fué este un caso aislado. No tiene 
otra voz el albo ejército de los mártires. 

Su discípulo, el anciano Obispo de Esmirna, Policarpo, es lleva­
do al sacrificio en el carro del intendente Herodes. "¿ Qué hay ele 
malo, le objetan, en decir: César S,eñor nuestro, y en sacrificar a 
los dias,es ?-De ningtl'na manera estoy dispuesto, contesta, a seguir 
vuestras indicaciones. 

"Ellos, viendo que nada lograban, le increpan y arrojan violen~ 
tamente ele su car~o. dislocándole una pierna. Mas él, como si nada 
hubiera sucedido, iba alegre y presuroso camino del estadio. 

"-Jura en nombre de los dioses, le apremia el procónsul, mal­
dice ele Cristo. 

"Respondió Policarpo: Ochenta y seis años hace que le sirvo y 
nunca me hizo mal alguno. ¿ Cómo podría blasfemar de mi Rey, el 
que me salvó" (1). 

¿No parece escucharse en estas palabra5, veladas por la emoción 
y el agradecimiento, la voz amablemente ruda del viejo soldado que 
jura' ele nuevo las banderas de su Señor? "Y era tal, añaden las ac-

la Carta de S. Ignacio publicó el esclarecido helenista, traductor de Sófocles, 
P, IGNACIO ERRANDONEA (Mensajero del Corazón de Jesús, Bilbao, 64, 1919, 
r3r-135). Acompaña a la traducción un estudio sobre la Carta y sobre el Santo 
Obispo de Antioquía trazado de mano maestra (ib., II7-r30): un capítulo aca­
bado ,de historia y psicología patrística. El texto de la Carta, en FuNK, Iz, 
252-264. 

(r) Martirio ele Policarpo, VIII, 2-IX, .3, FuNK, I 2, 322-326. 
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tas, la a!.egría y confianza que resplandecía en su rostro, que no so-

lamente no se perturbaba a las amenazas, sino que hasta se admiró 

en gran manera el procónsul" (1). 

Poco más tarde, ya sujeto al madero, eleva al Eterno Padr,e aque­

lla plegaria llena ele solemnidad y grandeza: 

''i Señor, Dios todopoderoso, Padre de Jesucristo, tu Hijo muy amado y 

bendito, c¡ue nos ha enseñado a conocerte, Dios de los ángeles, ele las potes­

tades y de toda la creación y toda la raza de los justos que viven en tu pre­

sencia ! Y o te bendigo por •haberme juzgado digno de este día y de esta hora, 

digno de tornar parte entre los mártires, {id cáliz de tu Cristo, para resud 

tar a la vida eterna del alma y del cuerpo en la incorruptibilidad del Espírit1, 

Santo. Sea vn 11n d í:i. adrnitic:io entre ellos en tu presencia como mJ~ ·;íctim;, 

agradable, como realizas tú ahora, Dios que nunca mientes, Dios verdadero, 

la muerte que he habías preparado, que me habías hecho ver de antemano, 

Por esta gracia y por todas las cosas, yo te alabo, te bendigo, te glorifico por 

el eterno y celestial gran Sacerdote, Jesucristo, tu Hijo muy amado. Por 

él y con él y el Espíritu Santo sea g1oria a ti ahora y en los siglos venideros. 

Amén" (2). 

Frecuentísirno es en las Actas notar cómo la perspectiva próxi­

ma: d,el martirio inundaba d,e gozo a los cristianos y trasfiguraba su 

semblante. "Christianus etiam damnatus gratias agit", decía triun­

falmente TertuEano (3), y aún llega la paradoja del martirio has­

ta gozarse en kx condenación: "111agis•c1ue clamnati q,uarn absoluti 

g·audemus" (4). Perpetua y Felícitas bajaban gozosas a las cárceles, 

(1) lb., XII, p. 326-328. 
(2) lb., XIV, 1-3, p. 330-332. Sobre las restricciones con que ha de admi­

tirse el texto de esta oración, se expresa muy acertadamente H. DELEHAYE. 

Acaba de probar (Les Passio¡¡s des martyrs, Bruselas, 1921, p. II-15) 1a auten­

ticidad del relato general del Martirio de Poli.carpo, por el examen interno de 

la ingenuidad de la narración, y ele la falta absoluta de ficción liternria; lue­

go continúa: "Ceci ne peut s'appliquer qu'avec eles restrictions, semble-t-il, a 
la priere, relativement longue, de Polycarpe sur le bucher. On y entend, sans 

aucun doute possible, un écl10 de textes liturgiques connus. Que le martyr 

ait mélé a son la•ngage des formules consacrées, rien ele plus naturel. Que le 

narrateur, essayant de rapporter ses paroles, y ait joint des express~ons qu'il 

retrouvait dans sa mémoire ou ait subi consciemment l'influence d'une rédac­

tion rec;ue, c'est une hypothese trop vraisemblable pour qu'il soit permis de n'en 

point tenir compte ", p. 15-16. 

(3) Apolog., XL VI y I, ed. ÜEHLER, I, pp. 284 y II6. 

(4) Ad Scapula-m, I, ÜEHLER, I, p. 539. 
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"hilares descendirnus ad carcerem" (r); los mártires de Lyón "avan­
zaban jubilosos; una gloria especial y gracia intensa resplandecía 
en sus rostros (2); Blanclina, entre ellos, parecía sacar fuerza ele 
los tormentos, proclamando su fe con alegría creciente: "Soy cris­
tiana" (3). Pol'firio, entre los mártires ele Palestina, marchaba a la 
muerte con aire ele vencedor, cubierto ele polvo el cuerpo, pero res­
plandeciente el rostro, aspiraba con toda la fuerza ele sus pulmones 
la llama que lo iba a devorar, como si fuera un perfume regalado (4). 

Serenamente imperturbél!bles en medio ele los más atroces supli­
cios, parecían levantados sobre la sensibilidad y el sufrimiento. La.s 
escenas descritas en el Jlllartirio de Policwrpo (5) son como un cliché 
obligado, según se repiten en muchas Actas. 

Lo ordinario era, al escuchar la sentencia, prorrumpir en un 
desahogo ele acción de gracias, que era un canto de victoria. Deo 
gratias agi11ius, responde Esperato, en nombre <le los mártires Sci­
litanos. "Hoclie martyres in caelis sumus: Deo gratias", añade Nart­
zalo, uno ele sus compañeros; "Deo gratias", corea luego todo el 
grupo (6). 

Anheloso esperaba S. Cipriano la ca:rta de su sentencia: "Quas 
litteras cotidie speramus venire... expectantes... vitae aeternae co­
ronam" (7). Al recibir la sentencia, dicen las Actas proconsulares, 
"Cyprianus epis<.'.opus clixit: Deo gratias" (8). 

Policarpo, al encenderle la hoguera, ,estalla en este grito ele 
júbilo: "Bendito seas, Señor Jesucristo, Hijo ele Dios, que a mí, 
pecador, me juzgas digno ele participar ele tu suerte'' (9). 

En algunos la agonía suprrnna se exterioriza en ayes conmovedo­
res; por,que la ca,rne es flaca. El H~cunso a Jesucristo se ha,ce enton­
ces más íntimo y lastimero. Thelica, entre los mártires ele Abitina, 
se ofrece heroicamente al martirio. Desgarradas sus carnes con uñas 

(1) Pass. Perp., VI, 6, Te.vis and Studies, I, 2, 70. 
(2) Eus., HE, V, I, 35, ScnWARTZ, GChS, Eus., 2, p. 414. 
(3) lb., V, l, 18-19, p. 4o8. 
(4) Eus., Sobre los mártires de Palestina, XI, 19; ib., p. 94!. 
(5) II, FUNK, I 2, 314-316. 
(6) Passio Sanctoru111 Scilitanorwm, 23-24, 26, ed. J. A. RoBINSON en 

Te.vis and Studies, I, p. rr6. 
(7) Epist ... 80, 1, ed. G. H ARTEL, CSEL, 3, 840. 
(8) Acta procons111aria, 4, ce!. G. HARTEL, CSEL, 3, Appendix, CXIII. 
(9) Martirio de Carpo, Papylo y Agatónica, 38-41, ed. A. HARNACK, en 

Te.vte wid Untersuchmigm, III, 4, 450-451. 
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ele hierro, grita: "¡ Deo gratias ! In nomine tuo, Christe Dei Fili, 

libera servos tnos !" Sus elamores, cliee el narrador, brotan empa­

pados en su propia sangre: ·'Non sumus homicidae, 11011 fraudem 

feómus. Deus miserere. Gratias tibi ago. Pro nomine tuo, Domine 

da suHerentiarn. Libera servos tuos ele captivitáte huius saeculi. 

Gratias ti,bi ago. nec suffieio tibi gratias agere". Swlta a borbotones 

la sangre ele sus costados desgarrados, y el procónsul le dice: "Inci­

pies sen tire quae vos pati oporteat". El responde: "Ad gloriam. 

Gratias ago Deo regnorum. Apparet regnum aeternum, regnum in­

corrnptum. Domine Iesu Christe, chris<tiani sumus, tibi servimus; 

tu es spes nostra. tu es spes christianorum. Deus sanctissime, Deus 

altissime, Deus urnnipotens, tibi laudes pro nomine tuo aginms". 

Sígude en el tormento el senador Dativo; en su tortura no cesa 

de clamar: "O Christ'e Domine, non confundar". El juez le aco­

mete con su interrogatorio; los tormentos arrecian. El mártir repi­

te sin cesar: "Rogo, Christe, non confundar''. No atendía a los do­

lores de su cuerpo, sino rogaba al Señor: "Subveni, rogo, Christe, 

habe pietatem. serva animam meam, custocli spiritum meum, nan 

confundar ! Rogo, Christe, da sufferentiarn." 

Sucédeles el presbítero Satur.nino. Abierto su vientre, ,tparecen 

los huesos al desnudo; los verdugos se ceban encarnizadamente en 

él: "Rogo, Christe, exaudi ! Gratias tibi. ago, Deus; iube me deco­

llari. Rogo, Christe, miserere! Fili Dei, subveni !" 

Luego Emérito: "Rogo, Christe, tibi laudes! Libera me, Chris,­

tr, in nomine tuo. Breviter patior. Christe, non confundar !" Y Am­

pclio: "Christe, laudes tibi refero. Exaudi, Christe !" Y el joven Sa­

tt,rnino: "Rogo, Christe, da sufferentiarn. Spes es vitae" (r). 

"Este festín estaba preparado para mí", canta Agatónica, lan­

zándose fervorosamente a la hoguer.a. El fuego se ceba en sus car-

11cs; y al sentir sus clentelladas, grita anhelosa por tres veces: "¡ Se­

fíc•r, Señor, Señor: Socórreme! a Ti acudo" (2). 

(1) Acta Sa.11ctorum Saiu,rni11i, Dativi et a.lion;,111 p!urimoni.ni Martyn1111 

in A/rica, T. Ru1NART, Acta pri111.orn1n 111a,rtynw1- sincem et selecta 2, Ams­

tC'rda,m, 1713, p. 382-388; para el relato y apreciación de las Actas, cf. P. MoN­

CEAUX, L' Af rique chrétienne, III, París, 1905, p. 145-147, y H. DELEHAYE, 

Irs passions des nzartyrs et les geiires littéraires, Bruselas, 1921, p. rq-II6. 

(2) Martirio de los Santos Carpo, Papylo 31 Agatónica, 42-46, en A. HAR­

NACK, Tcxte 11,ncl Untersuclmngen, 3, 4, p. 451-453; cf., H. DELEHAYE, Les 

passions ... , p. 136-141. 
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El mundo gentil no estaba hecho a tales espectáculos. Los mi­
raban como a furiosos y desesperados, "Propterea en1111 des pera ti 
et perditi existimarnur" (r). Otros, estup,efactos, les reconvenían, 
como Arrio Antonio en Asia: "Si queréis morir, tenéis precipios 

1 'O" ) ' ' ' /J ') ' /J ' ' • " B ' .. (2) }' azos, .,Óct ,Ot._2l 1/c ,2t2 1J.7.011'iY¡ClY.2l'/ Y.fJT¡IJ-'IO'.J:: -r¡ ¡ ()f)¡_O'J<::, 2zct2 . 
A veces la admiración arranec1.ba a los espectadores confesiones 

sorprendentes, corno ante los horribles suplicios ele Blanclina (3). La 
locura ele la cruz infundía una fortaleza que vencía a todas las en­
señanzas de los Sénecas y Tulios, corno triunfalmente se lo -echaba 
en cara Tertuliano (4). 

Y es que en verdad era Cristo quien luchaba en los mártires. Des­
de las luminosa;s tinieblas de Getsemaní vió el Divino Fundador a su 
Iglesia que atravesaba el rnunclo. corno El iba a recorrer la calle ele 
la amargura, en medio de una lluvia ele insultos. ele azptes y ele sa:n­
gr-e. Es su Iglesia, su cuerpo místico. Cristo mismo que prolonga su 
existencia sobre la tierra hasta la consumación ele los siglos; y, con 
El, el duelo a muerte también enta,blaclo desde el principio entre el 
Hijo del Hombre y el Maligno, que proyecta su sombra siniestra os­
cureciendo el porvenir. 

Cristo sufría en los mártires. y éstos tenían conciencia de ello. 
Sólo un pesar acongojaba a Felícitas, el temor de verse privada del 
suplicio. por hallarse en cinta, "in magno erat luctu", dicen las 
Actas (5). Llególe su hora en la cárcel; y al lamentarse de los do­
lores naturales del parto, un centinela le arguye irónicamente: "Quae 
sic modo cloles, quid facies obiecta bestiis, quas contempsisti cum sa­
crificare noluisti? Et illa responclit: Modo ego patior quod patior; 
illic autem alius erit in me qui patietur pro me, quia et ego pro illo 
passura sum" (6). 

(r) TERTULIANO, Apa/og .. c. so, ecl. ÜEHLER, I, p. 298. , .... et clesperatos 
vocarnt-díce Lactaneío-quia corpori suo minime parcunt ", Div. iiist., V, 9, 
ed. S. BRANDT, CSEL, 19, 426. 

(2) En TERTULIANO, Ad Scaj)l{/am, c. 5, ÜEHLER. I, p. 550. 
(3) Eus .. HE, V, r. 56, ScnWARTZ, GGhS .. Eus., 2, 424. 
(4) "Multi apud vos ad tolerantíam laboris et mortis hortantur, ut Cí­

cero in 'I usculanis ut Seneca in Fortuitis, ut Diogenes, ut Pirrhon, ut Celli­
nicus. Nec tamen tantos inveniunt verba dísci¡mlos quantos chrístíani factis 
docendo ", Apolog., c. 50, ÜEHLER, I, 3or. 

(5) Passio Perpetuae, XV, I, ed. J. A. RoBINSON, Texls aná Studies. 
I, 2, p. 84. 

(6) Ib., XV, 3, p. 84. 
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Santo, uno de los mártires de Lyón, en medio de las torturas y 

horrores de la hoguera, "se ve refrigerado y fortalecido por ua fuen­

te celestial de agua viva que brota del costado de Cristo; su cuerpo 

atestiguaba su sufrimiento, todo él es una llaga y carnicería, contraí­

do y ya sin forma humana; pero Cristo que sufría en él, realizaba en 

él graneles ma:ravillas, quebrantando d esfuerzo del enemigo, y mos~ 

trando para ejemplo de los que le contemplaban, que nada hay te­

mible afü donde está el amor del Padre, nada doloroso donde está 

la gloria ele Cristo" (1). 

Romanos, entre los mártires de Palestina, sufre con la lengua. 

arrancada por el verdugo: "por la extraordinaria fortaleza con que 

soporta esta tortura, dice Eusebio., di,ó a entender a todos los espec­

tadores que un poder divino asiste a cuantos sufren por la piedad, 

mitiga sus sufrimientos y conforta su valor" (2). 

Pero lm,, testimonios son legión (3). La expansión de S. Pablo: 

"Vivo ego, iam non ego; vivit vero in me Christus", "Desiderium 

habens dissolvi et esse cum Christo", encarnó un día, en Ignacio 

mártir, y por él hablió el coro de los mártir-es, que es tanto como de­

cir toda ·su Iglesia cont-empo,ránea. 

El morir e ir a Cristo es para Ignacio una misma cosa; fusión 

admirable en una valentísima frnse, intraducible al castellano, hija 

del amor que no sufre demoras: 'Ar..oOu.vr;tv de; zptcr,óv 'I-r¡crouv 

(Rain., \TI, 1). Es d "Maranatha" inverso; la exhalación ardorosa 

de la Iglesia por la vuelta ele su Señor es aquí el anuncio apasionado 

ele su llegada a El, por el único camino practicable: el morir. 

Porque los mártires, y sirva esta observación de conclusión a es­

tas líneas, no eran en la Iglesia una aristocracia ele excepción. Todas 

las clases sociales tienen en ellos sus representantes; se reclutan acá 

y allá, al azar, por denuncias privadas, por traición a veces. No cons­

tituyen una casta. El martirio, que sacrificaba a los menos, amenaza­

ba y templaba ·el alma ele todos. Dar su nombre a Cristo era alistarse 

como candidato al martirio, exponerse a la muerte, a veces firmar la 

sentencia. 

(r) Eus., HE, V, 1, 23, ScHWARTZ_, Eus., 2, p. 410. 

(2) De los mártires de Palestina, 2, ed. ScHWARTZ, GChS, Eus., 2, p. 909. 

(3) Martirio de Policarpo, II, 3, FuNK, I, 2, p. 316; ORÍGENES, In J.ere-

mimn, hom. XIV, n. 7 y 17, ed. E. KLOSTERNANN, GChS, ÜRIG., 3, II2 y 124; 

CrPR., Ad Fortunatmn, c. II, ed. G. HARTEL, CSiEL, 3, p. 339, Epist., 76, 2, 

ib., p. 829-830; AMBR0SlASTER, Comm.., in 11 Cor., ro, ML, 17, 291 B, Serm. 

2z6, ML, 39, 2162-2163. 
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En una tregua pasajera ele la persecución ele Decio, Orígenes año­
ra el ambiente ele sangre ele los días de persecución, como un recons­
tituyente para las almas: 

"Entonces había verdaderos fieles, cuando el martirio hacía víctimas desde 
el nacimiento, cuando de vuelta ele los cementerios, terminadas las pompas 
fúnebres del martirio, nos reuníamos en las asambleas, cuando resistía inque­
brantable la Iglesia entera, cuando se catequizaban los catecúmenos en me­
dio de los mártires y de la muerte de los cristianos que •Confesaban la verdad 
hasta la muerte, y no vacilaban ni temblaban en su adhesión al Dios vivo. 
Emonces teníamos conciencia de ver prodigios extraños y admirables. Eran 
pocos los fieles, es verdad, pero lo eran ele veras y que caminaban por la sen­
da estrecha y áspera que lleva a la vida" (r). 

El martirio era una prueba ele la Iglesia entera: no un rayo subi­
táneo e imprevisto que hiere a unos pocos y aturde a los demás que 
no lo esperaban; era t111 ambiente ele tempestad que duró tres siglos, 
cuyo soplo ozonizaclo se respiraba por todos, y cuyos relámpagos no 
hacían ya parpadear a las miradas ele nadie ... 

Testimonio ele amor a Jesucristo, que elevó la Iglesia, potente, 
clamoroso, costosísimo a veces, durante tres centurias. U na "nube 
envidiosa" se lo había arrebatado ele su presencia terrestre en la cima 
del Olivete. Pero la figura del Esposo había quedado impresa en sus 
pupilas, y, siguiendo la estela ele su vuelo, a diario dirigía sus mira­
das, y con sus miradas iel corazón, hacia El. 

Josfr i.\L\Doz 

(r) f-!0111il. m lere111., Hornil. 4, 3, ed. E. KLOSTERNANN. GChS, 01 ig., 
3, Jl,' 25-26, 


